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ALBUM DE FOTOS 
PARA EL RECUERDO COLECTIVO 


A falta de ese museo sobre nuestro último acontecimiento bélico, que algún día 
habrá de hacerse realidad, «Armas y pertrechos de la Guerra Civil española» nos 
adelanta como un catálogo imaginado algunas de las imágenes de su inventario posi- 
ble: armas, banderas, carteles publicitarios, objetos cotidianos del vivir en guerra, 
uniformes, distintivos, signos, recuerdos y demás restos del naufragio general. 

Armas que desde la vitrina ya no infunden sino la sorpresa de su elementalidad. 
Carteles que gritan en el vacío sus dogmas desfasadamente agresivos. Uniformes 
que visten enfáticamente unas ideas que se quedaron sin carne. Distintivos para 
enfatizar jerárquicamente la pirámide humana de la vanidad. El tabaco estimulante 
del frente, las cartillas del hambre, los juguetes del contexto bélico, los pequeños 
objetos con que ayudarse a vivir en la aún más difícil y desquiciada aventura 
humana de la guerra. Ya no enaltecen, ni enfrentan, ni incitan la ferocidad de unos 
hombres contra otros, de unos españoles contra otros, porque ya han dejado de ser 
signos cargados de contenido, ya no simbolizan las ideas motrices que justificaban 
hasta la más abyecta crueldad. Ya no legitiman nada. No son sino recuerdo, soportes 
de añoranza, piezas de museo o motivos de represión. Documentos expresivos de un 
trozo de historia, la historia que periódicamente se repite bajo las diferentes formas 
de la misma realidad. 

¿Qué diferencia hay en cuanto a sensibilidad humana entre el hacha de sílex 
neolítico y el oxidado «mauser» que apunta y mata con más perfección? ¿Qué 
evolución moral o política va de las mallas del capitán medieval al drill del soldado 
del primer tercio del siglo XX? ¿Qué progreso cultural hay en que unos saciaran su 
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hambre en rústicos cuencos de madera y otros en escudillas de aluminio? ¿Quién se 
atrevería a desentrañar los miedos religiosos que se amparaban en fetiches o 
después en un «detente» bordado por escrupulosas manos monjiles? 

A la Guerra Civil española le falta quizá tiempo para elevar estos aparatos 
bélicos a la categoría de objetos museables dentro del legado cultural de un pueblo, 
como las puntas de lanza de los pueblos primitivos, las culebrinas del Renacimiento 
o los entorchados dieciochescos de un militar. Pero, no pasará mucho tiempo sin que 
estas reliquias preciosas pasen a ser esencia de nuestro patrimonio. La condición 
humana ha mediatizado los contenidos de la mayoría de los museos con el tema 
constante del enfrentamiento bélico entre los seres humanos y su competitividad 
bajo la coartada de las grandes ideas solemnes, que muy pocos años después no son 
sino otra forma de arqueología y fosilización. Raros son los museos desde los 
etnográficos a los de las más bellas artes, que no pagan su diezmo a las artes 
marciales exhibiendo una importante contribución al recuerdo de las infinitas 
guerras que en el mundo han sido. Su existencia sería suficiente argumento para 
confirmarnos en la idea que, analizada en frio, la historia del hombre no es sino la 
historia de la vergiienza y de la crueldad: un cierto arte de matar. 

El lector contemplará, a través de las páginas de este libro, las fotografías de 
ametralladoras y fusiles que han perdido todo valor bélico. Las armas, frías y 
sarrosas, junto con los sellos o con todos los objetos de la vida diaria, por milagro del 
editor se han convertido en un album de fotografías encontrado en una vieja cómoda, 
tal vez junto a la colección de fotografías de boda con señoras vestidas de largo traje 
raso y pamela en la cabeza. Aquella guerra es sólo ya un album para el recuerdo, 

Carteles, fotografías, películas, periódicos, billetes, monedas, juguetes, maque- 
tas..., componen en el album una muestra atractiva, interesantísima, para personas 
de distintas generaciones. Antiguos combatientes, hombres de la generación 
intermedia, jóvenes e incluso os, tendrán ocasión de recomponer imaginativa- 
mente un acontecimiento distante, unas largas y penosas páginas de la historia de 
España, que para la mayor parte de los españoles están superadas y han quedado 
precisamente en eso: en un material rico e instructivo para mostrarse al recuerdo o a 
la curiosidad. 

El libro, el album de fotografía que sigue a estas líneas de introducción, ha 
conseguido algo importante: presentar la guerra sin dramatismo, a pesar de que en 
esas páginas está recogida la tragedia que enfrentó a hermanos durante tres años. 
La atracción que tienen las fotografías de objetos de la vida cotidiana permite 
recordar o componer el ambiente en que vivían las dos zonas, y que todo pueda ser 
visto con emoción, aunque sin pasiones. 
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Muchos, especialmente jóvenes, verán el libro con cierto asombro y, afortunada- 
mente, con cierta incomprensión, aunque es un mundo muy cercano vivido por 
muchos lectores o por sus padres. Pero también es algo muy lejano en los 
sentimientos. ¿Una guerra civil? No, decididamente no es algo que esté en la mente, 
como amenaza o posibilidad de la nueva sociedad española, a pesar de lamentables 
acontecimientos muy cercanos. 

No es tema de este libro explicar lo que ocurrió después de la Guerra Civil. A la 
guerra debió seguir la paz y no la victoria, como así ocurrió en unos primeros años de 
represión y en unos siguientes de mordaza. Después de mirar y leer el libro uno queda 
pensando que al final, como colofón de aquel ambiente reconstruido por tantas 
fotografías, un hombre se alza con el poder para mantenerlo en una autocracia que se 
prolongaría por más de treinta y cinco años y que no aprovechó la oportunidad para, 
en la reconciliación, edificar una España de todos. Prefirió mantenerse en el puesto 
de mando, con una organización pintoresca y paternalista, evidente en la nostalgia 
de quienes hoy le añoran: «no se os puede dejar solos». Esto es: no se os puede dejar 
ser libres, pensar, expresaros según vuestras ideas. Y así, en rebaño, atravesamos 
cerca de cuarenta años de nuestra historia por un páramo cultural y político 
alimentado al final, eso sí, por un desarrollo económico enganchado a una época 
áurea de occidente, 

Entre las fotografías del album de recuerdos, están las efigies de los protagonis- 
tas del drama, hermanados ahora al coincidir en las páginas del libro. Fueron los 
culpables de excitar los impulsos feroces, antes de cultivar los sentimientos y 
domesticarles civilizadamente. Son las fotos de los anteriores señores de la guerra y 
de la paz. Su contemplación no genera ya entusiasmos, pues son personajes que se 
han devaluado entre la decepción y la ironía. 

Las armas y pertrechos reproducidos en las páginas que siguen se han 
conservado gracias a la pasión, quizás a la manía, de esos hombres dedicados en sus 
ratos libres a coleccionar objetos insólitos como una forma de ayudarse a vivir más 
felizmente, según Goethe («Homenaje a los coleccionistas»), a falta de entidades más 
encendidas. 

Es muestrario cuyos reflejos condenados no nos traen ya sus horrores sino, a lo 
más, su desguace emotivo de entrañables recuerdos. Inventario sentimental, 
absolutamente pacífico ya, reliquias, iconos, fetiches nada menos de la más incivil de 
las guerras. 





JOSE MARIO ARMERO 
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I. INSTRUMENTOS BELICOS . 





Las armas y elementos de combate, vehículos armados, buques y 
aeroplanos en servicio a lo largo de nuestra guerra civil fue 
ron tan variados que su recuento supondría prácticamente la 
composición de un catálogo sobre el armamento y equipo mili- 
tar del período de entreguerras mundiales. A pesar de ello, 
con toda seguridad, los mandos y estrategas de ambas zonas 
contendientes echarían en falta y solicitarían a lo largo de 
toda la campaña mejores medios ofensivos y defensivos y, más 
intensamente, el remedio inmediato de situaciones continuas 
de insuficiencia e incluso penuria de medios materiales para 
dotar a los más de tres millones de hombres movilizados. 


La guerra de España coincidió con un momento crítico de la 
tensión internacional que terminaría por desencadenar los ho 
rrores de la II Guerra Mundial; en suelo español tuvieron la 
oportunidad de ser experimentados algunos de los adelantos 
de la tecnología militar que empezaban a ser producidos por 
las potencias europeas y la Unión Soviética como bazas para 
una estrategia armamentística que no se desarrollaría plena 
mente hasta muchos meses después de la invasión de Polonia 
en 1.939. Pudo conocerse en España algo sobre la capacidad 
operativa de los carros de combate, aplicada más tarde por 
alemanes y rusos, aun cuando en nuestro suelo nunca aquellos 
fueron usados con osadía y confianza en las posibilidades 
tácticas del arma blindada; quedó en cualquier caso demostra 
da la poca eficacia de los pequeños blindados rápidos arma- 
dos sólo de ametralladoras frente al carro de blindaje grue- 
so dotado de cañón. Pudo acumularse experiencia en el uso 
de armas automáticas y de defensa contra carro, pero el arma 
fundamental del combatiente siguió siendo el fusil sistema 
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Mausser con una veteranía de medio siglo. En el aire se pusie- 
ron a prueba las cualidades de los monoplanos para el combate 
de caza, incluso modelos muy avanzados de bombarderos en pica- 
do; no quedó ninguna duda sobre la superioridad de sistemas co 
mo la hélice de pase variable o los trenes de aterrizaje retrác 
tiles; por otra parte, quedaron desprestigiados los aeroplanos 
de gran bombardeo, orgullo de los diseñadores aeronáuticos fran 
ceses. También fue posible comprobar la eficacia de los bombar 
deos intensos sobre grandes núcleos de población y la posibili- 
dad de actuación de la caza defensiva nocturna. 


A pesar de todo ello, el recuento de los elementos bélicos uti- 
lizados en la guerra de España parece mostrar una situación más 
semejante a la del final de la Gran Guerra Furopea que a la ca- 
racterizada por los equipos y métodos de la II Guerra Mundial. 


La dotación material de las Fuerzas Armadas de la República Es- 
pañola no era, en 1.936, abundante ni especialmente llamativa 
en cuanto a innovaciones técnicas en armas portátiles, de Arti- 
llería o carros de combate. De estos últimos, por ejemplo, se 
contabilizaban una veintena como toda dotación del Ejército, y 
de ellos sólo 10 unidades Renault FT, modelo 1917, se encontra- 
ban integrados en los dos Regimientos de Carros de Madrid y Za- 
ragoza; eran a pesar de su vetustez hasta cierto punto operati 
vos junto con otras tres unidades de modelo semejante, pero de 
construcción española, al servicio del Regimiento de Infantería 
n* 32 de Oviedo. 


En Aviación, lo más avanzado técnicamente de la dotación, co- 
rrespondía a los aparatos torpederos Vickers Vildebeest de ser- 
vicio en la Aeronáutica Naval, fabricados en España bajo paten- 
te británica; el resto del material de vuelo compuesto por mode 


los Nieuport 52, Breguet 19, Fokker VII, Junkers, De Havilland 
Dragon, Dornier Wall, Hawker y Savoia 62, principalmente, co- 








rrespondían a aeroplanos muy volados desde años atrás. En avia 
ción civil, la compañía LAPE poseía en servicio 5 aparatos Dou- 
glas DC-2 de diseño y construcción recientes. 


Entre las unidades de la Marina de Guerra se alineaban dos aco- 
razados, 4 cruceros, 12 destructores y otros tantos submarinos, 
se contaba además con otros 13 torpederos y cañoneros y más de 
15 unidades auxiliares de todo tipo. Los acorazados con más de 
15 años de servicio y los cruceros entre 6 y 8; entre los des 
tructores los había con muy pocos meses de navegación. Las 
unidades más operativas de la flota, dos cruceros de 10.000 to 
neladas y 33 nudos de velocidad en pruebas, y 4 destructores 

de buen diseño, se encontraban en avanzado estado de construc- 
ción o en período de armamento. 


El material escaso, las reservas reducidas y la poca capacidad 
de la industria bélica española de la época obligaron a suble- 
vados y leales a buscar las armas y el equipo de combate para 
dotar a sus respectivas fuerzas en el suministro exterior, cos 
tosa tarea que proporcionó material bélico de Tierra, Mar y Ai 
re de calidad probada, en algunos casos, o en experimentación, 
fundamentalmente de procedencia soviética, alemana e italiana, 
pero también ingentes cantidades de material de desecho de to- 
das las guerras habidas en los cincuenta años anteriores. 





1.A. — ARMAS PORTATILES 
































El sístena Mauser en arnas de repetíción 
predominó totalmente en nuestra guerra, 
Eánto en el fusil como en sus derivados 
Scarabína, torcerola y mosquetón. 108 
sodelos fueron varíados por su 
procedencia geográfica y sus Calíbres. 
Rínguna originalidad no apreciaba en 
ellos ya que los más modernos eran 
modelos anteriores a 1914 y de uso 
Teglamentario en los A£Bt£nton 
Ejércitos del mundo. De arriba abajos 
Sosquetón checo Ya/34, “calibra 7,92 
mm. Enfield ingads, 1914, calíbre 7,7 
mm. Fusil Francés lebel, sistema Ber= 
Tier, modelo 07/15 de 4 ma. — Pusir 
Fiafíano, modelo 31, Calibre 6,9 /mm, 


Museo del Ejército. Salas de Madrid y 
Foleds. 
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Breda 35 de mano 
-dedad de Amigos 





























1.B — ARMAS DE ARTILLERIA 





155 mm Schnotder, de 
in reglamentaria en los 














Vetusto cañón de 155 mm. 
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II. DISTINTIVOS. 





La Gran Guerra europea de 1914-1918 supuso un intenso proceso 
de aprendizaje para todos los ejércitos de las potencias mundia 
les, y no sólo en cuanto a la puesta en práctica de nuevos ele- 
mentos de combate y defensa, sino también en otros aspectos no 
por marginales menos atendidos por los Estados Mayores, Ejem- 
plo ilustrativo de estos últimos puede ser la tendencia hacia 
la simplificación, funcionalidad y normalización en la uniformi 
dad de los combatientes y de cuanto hasta aquel momento históri 
co era práctica habítual en la exhibición colorista de heráldi- 
ca y otros atributos de gala y parada, orgullo de cualquier uni 
dad castrense incluso en el campo de batalla. 


La experiencia producida por las nuevas formas de combatir fue 
rápidamente asimilada y fue aplicada de inmediato a la sustitu- 
ción de la tradicional uniformidad y equipo personal del solda- 
do, de colorido y forma muy diferenciada, por la generalización 
cercana a la monotonía de la gama del caqui al gris verdoso y 
algunos tonos de azul "horizonte"; con ello se trataba de faci 
lítar el enmascaramiento y la funcionalidad para la libertad de 
movimientos con evidentes ventajas ofensivas y defensivas, 


Esta teoría parece difícil de poder ser aplicada a la situación 
de la guerra civil de España, veinte años más tarde, si se tie- 
ne en cuenta el aspecto con que sus combatientes aparecen en 
multitud de fotografías e ilustraciones de la época. Es cierto 
que entre los primeros núcleos empeñados en la lucha figuraron 
unidades regulares, sublevadas o leales, con indumentaria y dis 
tintivos de acuerdo con la más estricta ortodoxia reglamentaria, 
pero la afluencia de voluntarios a la lucha y el entusiasmo por 
actuar casi antepuesto a la voluntad de organizar, reglamentar 








y sobre todo suministrar, produjo ese aspecto que solía asom- 
brar a los observadores poco implicados en el conflicto de fuer 
zas combatientes uniformadas "a la buena de Dios". 


Desde luego, los hombres del frente y los armados a retaguardia 
normalmente preferían vestir o calzarse con elementos de su gus 
to, más relacionados con ciertos valores que con la funcionali- 
dad o el reglamento, preferían las incómodas botas altas o las 
endebles zapatillas de esparto, relegaban desdeñosamente el po- 
co confortable casco de acero y se cubrían con gorrillos de los 
llamados "isabelinos" dotados de un peculiar "madroño" ostento- 
samente inclinado a izquierda o derecha de los ojos; gustaban 
de peligrosas boinas rojas, blanco seguro para un buen tirador 
enemigo. Cualquier prenda militar o civil con ciertos atribu- 
tos de significación alcanzaba pronta popularidad como elemento 
de veteranía o de militancia en las ideas tenazmente defendidas 
por unos y otros. 


Este peculiar ambiente guerrero produjo una uniformización para 
dójica entre ambos conjuntos enemigos, precisamente en la "mul- 
tiformidad” resultante de modo que solamente a través de distin 
tivos más ideológicos que castrenses, o incluso por un simple 
brazalete coloreado, era posible a una unidad distinguir a los 
amigos o enemigos en cualquier grupo surgido del recodo de un 
camino. 


La uniformidad fue haciéndose, sin duda, más sistemática con el 
paso de los meses, nunca rígida y menos que nada uniforme; cual 
quier norma quedaba pronto mediatizada por la influencia de la 

iniciativa personal, las deficiencias del apoyo logístico y los 
elementos estéticos ofertados por las diferentes ideologías in- 
fluyentes en el conflicto civil. 


Ni las consignas de unidad y militarización del Nuevo Estado Es 
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pañol, ni los sucesivos reglamentos de uniformidad del Gobier- 
no de la República, cuyas primeras medidas en este sentido fue 
ron dictadas en fecha tan temprana como el 31 de octubre de 
1.936, consiguieron otra cosa que limitar dentro de amplios 
márgenes la extravagancia de los más osados. Contando con esa 
flexibilidad funcionaron con soltura los infinitos recursos de 
aquellos soldados de sobrada capacidad inventiva, quienes ade- 
más habían aprendido a no depositar su confianza en los servi- 
cios de unas Intendencias de menguados recursos para el aliño 
indumentario. 


Además de la desaparición del color morado de la franja infe- 
rior de la bandera de la República con iniciativa de la Junta 
de Defensa de Burgos en agosto de 1.936, es en el ámbito de los 
signos de mando, las divisas, donde se producen diferencias de 
importancia entre ambas fuerzas contendientes. Se producen en 
este caso por innovaciones que afronta el Gobierno de la Repú- 
blica mediante el ya mencionado decreto de finales de octubre; 
las tradicionales estrellas de ocho y seis puntas de los jefes 
y oficiales y los galones de suboficiales y clases de tropa, 
instaurados formalmente en 1.980, fueron sustituidos por barras 
(barretas) doradas o rojas, coronadas en todos los casos por 
una estrella roja de cinco puntas. En la Marina desaparecía 

la "coca" de la bocamanga de los uniformes de los oficiales 
sustituida por una estrella dorada de cinco puntas sobre galo- 
nes del mismo color. 


Es también entonces cuando aparece reglamentado el saludo ca- 

racterístico de las reorganizadas Fuerzas Armadas republicanas, 
que sería con el puño cerrado junto a la sien, con marcada di- 
ferencia simbólica respecto del saludo tradicional de los mili 
tares españoles realizado con la palma de la mano abierta y es 
tirada el cual seguiría como reglamentario en la zona Nacional. 
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IIT. MEDIOS DE PROPAGANDA. 





En la primera semana de septiembre de 1.936, el nuevo Presiden- 
te de la República, D. Francisco Largo Caballero, decidió al 
formar gabinete la creación de una cartera ministerial responsa 
ble de la propaganda. Tal iniciativa innovadora en la historia 
de la Administración española manifestaba probablemente una 
gran coherencia política: el prestigioso dirigente sindical de 
venido jefe del gobierno aplicaba con esta medida su empeño en 
afrontar el control de un ámbito de actividades, las de comuni- 
cación ideológica, como un paso más en el proceso asumido con 
energía, pero lastrado con la presión de todo tipo de dificulta 
des, de devolver al Estado la fuerza que le era precisa en to- 
dos los órdenes de necesidades de una sociedad en guerra y que 
había perdido en las disparatadas semanas del verano de 1.936, 
todavía recientes. 


La propaganda era ya uno de los frentes más activos en que la 
escindida sociedad española se batía y su control por parte de 
un ministerio especializado no se presentaba nada factible te- 
niendo en cuenta las energías puestas en funcionamiento por un 
ejército de escritores, dibujantes, fotógrafos, locutores de ra 
dio y expertos en todo tipo de técnicas de comunicación, respal 
dados por muchos intelectuales dispuestos a animar cualquier 
idea brillante mediante publicaciones, teatro, exposiciones, 
congresos o actividades de extensión cultural y acompañados por 
responsables políticos, censores y traductores a todas las len- 
guas. En realidad, el Ministerio de Propaganda, durante su cor 
ta existencia, no pudo mantener el monopolio, ni fue el princí- 
pal impulsor de la actividad propagandística que fue desarrolla 
da, tanto desde otros departamentos ministeriales, especialmen- 
te el de Instrucción Pública, como por todo tipo de organismos 














de gobierno, del Ejército o de los poderosos partidos. 


En los últimos días de septiembre de 1.936 se creó en el seno 
de la Generalidad de Cataluña el Comisariado de Propaganda que 
se encargaría a lo largo de toda la guerra, con mayor fortuna, 
no sólo de la producción típica de carteles murales, de la in- 
formación gráfica y publicaciones, sino también de todo lo re- 
lacionado con el patrimonio artístico y documental y con la 

promoción de actividades culturales y de creación artística. 


Una forma de cultura de guerra dirigida se desarrol1l6 también 
aunque con un despliegue menos ambicioso, en el Cuartel Gene- 
ral de los sublevados en Salamanca, en las últimas semanas de 
1.936, con un bastante rudimentario Servicio Nacional de Pren- 
sa y Propaganda, que alcanzaría mayor vigor tras la unificación 
política y estructuración del Estado Nacional pocos meses más 
tarde. 


Algunos estudiosos de este período histórico mantienen la opi- 
nión de que nada en el ámbito cultural o de la comunicación vi 
sual producido en el perfodo 1936-39 quedó al margen de las 

consignas de uno u otro signo. Tal posibilidad no reduce en 

absoluto la atracción que para cualquier persona estudiosa, cu 
riosa o nostálgica, tiene hoy la variopinta producción intelec 
tual materializada en las vistosas piezas que la guerra de Es- 
paña nos ha legado como demostración de su vitalidad creativa. 


A lo largo de aquellos tres años aparecieron periódicos nuevos 
y ambiciosas revistas ilustradas; fueron pegados a todas las 
paredes muchos cientos de consignas en forma de geniales o sim 
plemente vistosos carteles murales; se publicaron libros en 
excelente papel y multitud de folletos artesanales. Octavillas 
y pasquines anunciaron, prohibieron, denunciaron o animaron ca 


si todo y fueron repartidos sobre campo propio o lanzados al 
del enemigo mediante aeroplanos o cohetes. Se fotografió y fil 
mó en primera línea de fuego o bajo la lluvia de bombas en el 
cemento urbano. Fueron distribuidos diariamente en las trinche 
ras camiones rebosantes de periódicos, de folletos, de libros, 
. y muchos de aquellos se imprimfan allí mismo. Se proyecta- 





ron películas en salas convencionales y bajo las estrellas en 
verano; se levantó el telón de los teatros ambulantes en cual- 
quier plaza de cualquier pueblo o en el claustro de un convento 
convertido en hospital de convalecientes. La radio fue escucha 
da, no sólo por los afortunados poseedores, poco numerosos, de 
tal avance técnico sino en audiciones de grupo a veces multitu- 
dinarias. En los frentes de combate, los altavoces de campaña 
se encargaron de mantener la guerra del sonido mezclando en diá 
logos que se intercambiaban de uno a otro parapeto, las llama- 
das a la deserción, la información escabrosa y la música pegadi 
za, nostálgica o rabiosamente politizada. 
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IV. EL CORREO. 





Para muchos destinatarios de misivas durante la Guerra Civil de 
España, la estampilla de la censura significaba una inevitable 
preocupación previa al conocimiento del contenido del sobre; 
aquella era el aviso, no por conocido menos molesto, de que la 
comunicación recibida había sido violada por ojos vigilantes 
al servicio de uno de los poderes beligerantes, o incluso de - 
ambos si la carta o paquete postal cruzaba las líneas de fuego 
a través de caminos indirectos. Para el coleccionista o afi- 
cionado a la posesión de sellos de correos en quien probable- 
mente terminaría su accidentado viaje el sobre, representaba 
una pieza codiciada por el abigarrado conjunto de timbres ofi- 
ciales, sellos benéficos o de propaganda política de los que 
normalmente llegaba rebosante. 


Independientemente del franqueo regular, entendiéndose como 
tal el exigido legalmente como tasa de franqueo por la adminis 
tración de correos correspondiente, los sobres enviados duran= 
te los años 1936-39 desde cualquier lugar de la España en gue- 
rra, podían llevar adheridos muchos otros que habrían sido emi 
tidos por gobiernos autónomos más o menos obedientes a la auto 
ridad del gobierno de la República Española, entidades munici- 
pales y provinciales, organizaciones asistenciales, asociacio- 
nes benéficas, partidos políticos y sindicatos. 


Entre los primeros, tanto los gobiernos autónomos constitucio- 
nales de la Generalidad de Cataluña y Euzkadi, como los surgi- 
dos del aislamiento bélico, como los de Asturias y León, de Va 
lencia y el Consejo General de Aragón, imprimieron sus sellos 
y los hicieron circular en los franqueos ordinarios. 





Varias docenas de municipios, tanto en zona republicana como en 
la sublevada o nacional, desde Huérvar (Sevilla), La Carolina 
(Jaén), Madrid o Salamanca, exigieron a la correspondencia ori- 
ginada en ellos sobrecargas de algunos céntimos en el franqueo 
con intenciones recaudatorias extraordinarias justificadas por 
las necesidades de auxilio a sus habitantes, especialmente en 
el mantenimiento de comedores colectivos dependientes de las ha 
ciendas locales. 


Los sellos impresos por organismos de la beneficencia oficial o 
paraoficial y los partidos políticos, tuvieron en general carác 
ter de aportación voluntaria en cuanto a franqueo, y una gran 
diversidad en cuanto a Órganos emisores que podían tener carác- 
ter global, o muy reducido ámbito local. 


En todos los valores emitidos como sellos para el franqueo coin 
cidieron varios factores, además del obvio de la recaudación de 
una tasa por un servicio público, la especulación filatélica 
=con mucha frecuencia en el caso de emisiones gubernamentales y 
locales- y en todos los casos, el mensaje propagandístico de la 
propia causa. Para ello, se recurrió con frecuencia a la utili 
zación de los elementos gráficos tópicos de la ideología que 
respaldaba la emisión, pero en otros muchos se contó con la co- 
laboración de hábiles grafistas que intentarían obtener el me- 
jor partido desde el punto de vista del diseño de las emisiones 
encomendadas a su creatividad. 


La utilización propagandística de los efectos postales tuvo su 
mayor oportunidad en la edición de tarjetas postales ilustradas 
con una gran variedad de consignas y editadas profusamente por 
ambos contendientes. Los tarjetas circularon entre el frente y 
la retaguardia, con la doble ventaja de portar un mensaje propa 
gandístico y facilitar el trabajo de las censuras por llevar el 














texto a la vista y estar éste limitado al espacio disponible 

en la cartulina. La original Tarjeta Postal de Campaña del 
Ejército Popular reproducía normalmente los mismos motivos crea 
dos para carteles murales por los destacados artistas que se de 
dicaron a esta tarea. Organismos de propaganda de una y otra 
zona editaron tarjetas postales con ilustración muy cuidada y 
texto en varios idiomas para la propaganda exterior; también 
en ambas zonas se utilizó como motivo gráfico la fotografía de 
personajes conocidos, entre las más características colecciones 
de esta modalidad figura la serie de retratos del fotógrafo za- 
ragozano Jalón Angel Forjadores de un Imperio y la de miembros 
de la Junta Delegada de Defensa de Madrid impresa en la capital 
sitiada. 
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Sellos de Correos del Estado Español, piezas de la serte 
Junta de Defensa Nacional. Dibujos de J.L, Sánchez Tod: 
TitografTados por Portabella de Zaragoza. Col. de Lui 
Alemany de Madrid. 
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Sellos de Correos del Estado Fspañol, serio Junta de 
Defensa Nacional, valores de 25 y 10 céntimos. COL, Luis 
emany de Madrid. 
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Gamrul Jefa de los ifércltes del Centro. 
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herograma emitido por el Consejo de Asturias y León, con 
un sello de sobretasa benéfica. Col. de Luis Alemany de 


Madrid. 
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Emisiones postales de propaganda política de Estat CatalS 
y benética de Acció Catalana. Col. Lute Alemany ds Madría. 
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Emisión benéfica de la Delegación General de Fuzkadí en 
Cataluña. Barcelona 1.938. de Madrid 











POCOMNO ROJO INTERNACIONAL. 

















el 


TNT 


AAA 




















e 














> 


Y. EL DINERO. 





Con la estabilización de los frentes, y ante la expectativa de 
una guerra larga, se acometi6 la tarea, tanto en los territo- 
rios sometidos a la legalidad republicana como en los controla 
dos por los sublevados, de hacer funcionar los mecanismos que 
posibilitaran los intercambios económicos. Entre otras cues- 
tiones pendientes hubo de abordarse el problema de la circula- 
ción monetaria, tarea a la que todos los poderes actuantes de- 
dicaron pronta atención y sobrados recursos prácticos. Desde 
el verano de 1.936 hasta el fin de la guerra, fue puesto en 
circulación un sín fin de ejemplares de papel moneda, moneda 
metálica y, sobre todo, moneda de necesidad, tanto por las Ha- 
ciendas de los dos Estados formalmente constituidos como por 
los gobiernos autónomos del territorio republicano, de munici 
pios, organismos militares, sindicatos e incluso del comercio 
privado. 


Se ha intentato buscar justificación a tanta actividad produc- 
tora de dinero en la lógica respuesta a la carencia de moneda 
fraccionaria, la cual resultó acaparada con prontitud por la 
mayor parte de sus poseedores de ambas zonas, que no sólo lo 
hicieron con la relativamente abundante de plata de curso le- 
gal al comienzo de la guerra -5, 2 y 1 pesetas y 50 céntimos-, 
sino también de las poco valiosas de níquel o de cobre. La ne 
cesidad surgida ante la carencia y el aislamiento comercial de 
ciertas zonas no puede hacernos olvidar la prontitud con que 
gobiernos autónomos, de derecho o de hecho, pusieron en marcha 
la emisión de moneda propia, probablemente tan deseosos de res 
paldar su recién adquirida soberanía imprimiendo o acuñando su 
dinero, como de resolver problemas prácticos de escasez de mo- 
neda de curso legal. 





| 


En este sentido, la Junta de Defensa Nacional de Burgos decre- 
t6, ya en el verano de 1.936, el estampillado de los billetes 
de banco en circulación en su zona, como un artificio sencillo 
que diferenciase su moneda de la del enemigo. Poco después, 
en noviembre de 1.936, el Banco de España en Burgos, como enti 
dad emisora del Estado Nacional lanzó su primera serie de pa- 
pel moneda formada por valores de 25, 50, 100, 500 y 1.000 pe- 
setas impresos en Alemania, y de 5 y 10 pesetas impresos en Za 
ragoza. 


Dos meses antes, la Generalidad de Cataluña había decretado la 
emisión de papel moneda con asignación de 2,50, 5 y 10 pesetas 
impreso en Barcelona y de circulación obligatoria en Cataluña. 
En el mismo sentido aparecen otras emisiones tempranas como la 
del Consejo de Asturias y León -con billetes de 0,25, 0,40, 
0,50, 1 y 2 pesetas; y monedas de 0,50, 1 y 2 pesetas metáli- 
cas- realizadas en Gijón, y toda una inacabable serie de emi- 
siones municipales, sobre todo catalanas, algunas de ellas con 
la mención de circulación obligatoria en toda la jurisdicción 
municipal correspondiente. En algún caso, con originales modi 
ficaciones de la unidad monetaria debidos a la iniciativa anar 
cosindicalista, por las que la tradicional peseta fue sustitui 
da por el entero y el céntimo por el grado. 


Ya al comenzar el año 1.938, con mayor control sobre los meca- 
nismos del Estado, el Gobierno de la República decretó la reti 
rada del papel moneda puesto en circulación más o menos espon- 
táneamente en su zona. Sin embargo, las razones de escasez de 
moneda fraccionaria es reconocida oficialmente con la emisión 
por parte del mismo gobierno de círculos de cartón para ser 
usados como moneda con el sencillo reintegro en ellos de un se 
llo de correos o timbre móvil. Y ello, independientemente de 
la anterior puesta en circulación de una emisión de guerra más 
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convencional compuesta de monedas de latón, cobre y hierro de 
1, 5, 10 y 25 pesetas y 50 céntimos. 


La victoria de los originalmente facciosos, supuso la desapari- 
ción del variopinto conjunto de monedas y billetes de los derro 
tados republicanos, en la mayor parte de los casos sin canje 
del valor que representaban, o si se hizo, mediante contraparti 
das drásticamente desventajosas para los interesados justifica- 
das técnicamente por la diferencia de cotización de las monedas 
nacional y republicana. 


Las emisiones de guerra del Estado Nacional dieron paso también 
a nuevos valores de curso legal. 


La moneda de plata que tanta sensación de opulencia proporciona 
ba a sus poseedores de anteguerra, había quedado privada de uso 
legal, por un decreto del gobierno de Francisco Franco, desde 
el 20 de febrero del mismo Año de la Victoria. 
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talón bancario por cien pesetas, 
respaldado por el Banco de España 
de Bilbao. 





PP. Billete de la seríe emitida por el 
dis Banco de España de Santander en 
fecha de noviembre de 1.936. 
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VI. EL MUNDO DE CADA DIA. 





Una de las búsquedas menos frecuentes de entre los materiales 
que la guerra de España nos ha legado es sin duda la de aque- 
llos elementos que hicieron posible la vida de cada día, tan 
sin importancia para los historiadores, precisamente por formar 
parte de la intrascendencia de la casa, de la calle o del rin- 
cón donde los niños de entonces se refugiaban para imitar a los 
mayores. 





si la normalidad del vivir de cada día durante aquella guerra 
ho es de difícil demostración, de mayor sencillez es comprobar 
que el acontecer cotidiano fue transformado como nunca lo había 
sido, por lo menos durante los cien años anteriores; sín embar 
go, no en todos los pueblos, ni en todos los hogares, con la 
misma intensidad: hubo zonas de retaguardia permanente junto a 
espacios permanentemente batidos. Pero incluso se sobrevivía 
en Oviedo, bajo la metralla de primera línea de fuego continuo; 
en Madrid, con la amenaza de un ataque enemigo a pocos metros 
de las casas de vecindad, o en Barcelona, sumida en la alarma 
aérea casí contínua durante meses. En cualquier lugar se inten 
taba en lo posíble cubrir las necesidades personales y adaptar 
a ellas el entorno cercano. El descanso, la fiesta, la educa- 
ción, la relación social, si fueron interrumpidos también pudie 
ron ser restablecidos, y con frecuencia con métodos originales, 
puesto que la guerra en un sinnúmero de casos favoreció la capa 
cidad creadora de los que la soportaban como una liberación de 
energía, no sólo de aquellos que luchaban, sino de todos los 
que voluntaria o pacientemente se sostenían entre sus dificulta 
des 


La restitución al recuerdo de los acontecimientos encadenados a 
los tres largos años de la Guerra Civil de España no puede de- 
jar de recoger el arsenal de objetos, en absoluto bélicos, que 
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articularon el marco de la vida cotidiana. A ello es grato de- 
dicar, sin sonrojo, una dosis de atención que, tal vez, corra 

el riesgo de ser calificada por algún observador desdeñoso de 
esfuerzo trivial. Los elementos de apariencia intrascendente 
que aparecían reunidos en una lista de cosas de la cotidianeidad 
de los años de la guerra habrán sido despojados con toda seguri 
dad de su valor funcional con el paso del tiempo, pero asímismo 
agigantados por el mismo fenómeno en cuanto a la percepción de 
otros valores, sólo posible hoy, cuando las cosas sólo son re- 
cuerdos y carecen, afortunadamente, de los atributos que dan lu 
gar a la distancia reverente a que están sometidas las antiglle- 
dades o las otras cosas llamadas obras de arte. 


En base a aquel objetivo mencionado pueden ser reunidos objetos 
de tan poco valor material, pero enaltecidos con cualquier do- 
sis deseada de emoción privada, como un calendario, una colec- 
ción larga de entradas o programas de mano de teatro, de carte- 
les de corridas de toros, décimos y vigésimos de Lotería, carti 
llas de racionamiento de alimentos o células personales. Ele- 
mentos unidos a la pequeña historia personal que, por un perfo- 
do para muchos definitivo de su aventura anónima, discurrió en 
manifiesta compañía, grata o desdichada, de la Historia de to- 
dos, durante los años de 1.936 a 1.939. 


Fácilmente pueden encontrarse hoy hombres y mujeres maduros pa- 
ra quienes la guerra que vivieron en su infancia no sólo tiene 
entidad en las privaciones, a veces trágicas, que les tocaron 

de cerca sino también en la libertad de la que inesperadamente 
participaron. La distensión del control paterno, la aventura 

de ayudar a la supervivencia familiar, juegos irrepetibles de 

su infancia como buscar y desarmar proyectiles, saquear escom- 
bros calientes, escabullírse de los bombardeos ... Juegos infan 
tiles en los que muchas veces flotaba la deformación producida 


por las consignas políticas de los mayores, a veces crueles, o 
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cuando menos insensatas, que facilitaban la formación entre los 
niños de bandos de rojos y fascistas, con enfrentamientos, pri- 
sioneros y juegos que reproducían un fusilamiento de los enemi- 
gos. 


Con independencia de las ideologías, los pequeños de entonces 
podían encontrar fácilmente en su entorno todo tipo de elemen- 
tos capaces de ocupar sus energías sin escabullirse de una rea- 
lidad diversa y a la vez atractiva para ellos. Jugaron a parti 
cipar y al mismo tiempo a reproducir la guerra, por ejemplo con 
la ayuda que fácilmente podrían proporcionarles los soldaditos 
de papel recortados de unas láminas, que ya existían antes de 
1.936, pero que durante los años de guerra se hicieron dinámi- 
cas y realistas, sustituyendo con ventaja a las inalcanzables, 
por precio, figuras de plomo. Juego entretenido para las tar- 
des en casa o las horas de alarma aérea en el refugio. En los 
momentos frecuentes de libertad callejera se acostumbrarían a 
otras actividades, como seguir un camión de alimentos hasta des 
cubrir en qué tienda descargaba la mercancía y dar aviso en ca- 
sa del acontecimiento o, con cierta frecuencia, a contemplar 
montones de cadáveres hasta perder el terror por la muerte. 


Muchos combatientes y civiles, también numerosos niños, abando- 
naron su casa y su tierra; otros quedaron y conocieron la victo 
ria y la derrota de cerca. Difícilmente en esta nueva situa- 
ción pudieron descubrir la esperada paz, durante años hubieron 
de adecuarse a una inacabable posguerra que casi todos, vencedo 


res y vencidos, iban reconociendo como más dura y sombría que 
el tiempo de lucha que acababa de terminar. 
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He recibido de D. a . 1. 
Ta tantidad de Pras. Cis, = importe correspondiente a la 


cuota del mes de la fecha. 


Vergara de de 195 


El Tesorero, 


RIPUBLICA ESPAÑOLA 


Comisión de Aba tecimientos de Madrid y su 
COMBUSTIBLES 
DELEGACION DEL DISTRITO DEL MOSPITAL 
Despacho núm. 49 Pacífico núm. 
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Omwesaza nel Raguere. 


Manual de bolsíllo con 
las ordenanzas militares 








do Las milictas de la 
Comunión Tradicionalista 
Ejemplar del fondo de la 





Sociodad de Amtg: 














Ejemplar 
carnet pers an 
miembro de la Masonería 
Archivo de San Ambrosio. 
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Termo para Xfquidos 
modelo un poco antic: 
Parapetos de 1936. 


Soy de Jalange y estoy embar- 
cado en un barco de la Cirmada 
llamado “Requeté", + 

Hace Vd. el número /e 7 de 


los que me lo han preguntado. 
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Décimo del priper sorteo de lotería 
racional, 


triótica Celebrado en zona nas 
Eierex de la Frontera el 12.X.36. 





Décimo de la Lot 
sorteo celebrado en Madrid e 
durante la batalla por la capita 
España. 
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Décimo del tercer sorteo de lotería 
vatriótica celebrado en Granada el” 
A 
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Décimo de Lotería Nacional del sorteo 
celebrado en Valencia el 1.VIL.37, 
primero celebrado fuera de Madrid por 
Ya Administración republicana. 
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Décimo de Loterfa Nacional del sorteo 


celebrado en Barcelona el 2.V.38. 





Décimo de Lotería Nacional del Sltimo 


sorteo celabrado un Madrid el 21,V.37, 





Vigésimo del sorteo de Lotería Nacional 
celebrado en purgos el 22.KIT. 
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Décimo capíjla de Lotería Nacional del 
sorteo Commemcrativo del alzamiento 
militar celebrado en Burgos el 20.V11.39, HE 


0) 


Pliego de diez vígtsimos del sorteo de loterfa 
atriótica celebrado en Zaragoza el 22.XI1-37, 
Fodos Tos esemplares de lotería per 
colección de Antonio Trállo de Masr 
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RECORTABLE 





Becortable ofrecido en la contraportada del 
semanario infantil Flechas y Pelayos, dibujado 
por María Claret corresponde al n* 11 de 
Febrero de 1939. La revista continuS tras 

el fin de la guerra su oferta de recortables 
aun cuando de temas no bélicos. Ejemplar de 


la colece. de Rafael de Francisco de Madrid. 








Litografía recortable 'áLtortal 
Hernando de Madríd entre 1932 y 1916, esta caga 
produjo láminas recortablos ya desde 192 
llegando a alcanzar un fondo de 130 1ámi 
distintas aun cuando a6lo se inc 

militar en la Gltina ve: 

de recortables de Horna: 
destruidas sus ínstal 
la batalla de Madrid en mi 
Colece. de Rafael di 














3 y almacén durante 
lembro de 1916 
o de Madrid. 




















Lámina de una serie de 1 
ambar caras de nodo que 
sín necesidad de ser p 





Colege, de Rafael 


en el aeroplano 
aquella unidad 
de Madrid. 





iámina para construtr un díorama en 





Madrsa. 
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Lámina para recortar y rontar 
original de A, Ronero de Cidón, 
1lustrador muy cuidadoso de 104 
detalles constructivos. En este 
Caso acompañan al cañón unas 
figuras de artilleros que saludan 
con el puño cerrado reglamentario 








a su vez al oficial, a 
Rafal de Francisco de Madrid. 





MARINA DE GUES 
CAPITA DE PRADA /) 
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